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PKeaOWWK R. DOUVILLE, 1909 (AMMONITINA, CRETACICO INFERIOR):
EDAD º DISTRIBUCION

Por A. C. RICCARDI

ABSTRACT: Favrella R. DOUVILLÉ 1909 (Ammonitina, LOWER CRETACEOUS):Age ANO 01S-
TI~IBUTlON.The genus Favrella R. Douvillé has been recorded from Southern Patagonia (Ar-
gentina and Ch.le ), Neuquen and Mendoza Provinces (Argentina), Santiago Province (Chile),
Perú, Colombia, México, and U.S.S.R. Its supposed restriction to Southern Patagonia is doubtful.
The age of Faurella is probably Haurerivian-Barremian; ev.dence for its suggested Aptian age
is lacking. Patagoniceras Wetzel, 1960, is a probable junior subjective synonym of Favrella.
No regional stratigraphic break between Berriasian and Aptian is evident in Southern Patagonia.
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lNTRODUCClO

Desde que R. Douvillé (1909, pág.
165) creara el género Faurella, incluyen-
do en él especies de diferentes edades y
localidades mundiales, éste ha sido men-
cionado en diversas oportunidades, en el
Neoccmiano del continente americano, por
distintos autores.

No obstante, en los últimos años se ha
sostenido la opinión de que el mismo se
halla restringido geográfica mente a la Pa-
tagonia austral (Arkell et al., 1957; Lean-
za, 1963, 1967; Hallam, 1967); mientras
que su edad ha sido considerada hauteri-
viana (Arkell «t al., 1957; Hallam, 1967)
o aptiana (Leanza, 1963, 1967).

Dado que este género se encuentra pre-
sente en sedimentitas que en el Geosin-
clinal Magallánico se superponen al Com-
plejo El Quemado (límite superior de
edad jurásica superior-cretácica inferior,
el. Feruglio, 1949; Katz, 1963; Leanza,
196 7), la demostración de su edad aptia-
na podría implicar la ausencia, en este

área, de formaciones geológicas durante
la mayor parte del Cretácico inferior, con-
trariamente a lo sostenido desde el siglo
pasado por diferentes autores (el. Feru-
glio, 1949; Hoffstetter el al., 1957).

Resulta difícil, si las evidencias son es-
casas o inexistentes, intentar cambiar to-
da una interpretación geológica ya estable-
cida por una nueva, lo cual se manifiesta
en un período caracterizado por dudas e
incertidumbre.

En mi opinión tal es la situación actual
respecto a la distribución geográfica y es-
tratigráfica del género Faurella R. Douv.
y en consecuencia la de la edad de las se-
dimentitas que lo contienen en Patago-
nia aus tral.

Teniendo en cuenta que, por razones
de especialización, los elementos de juicio
y la bibliografía pertinente pueden no ser
accesibles a los numerosos geólogos que
se encuentran interesados en el tema, me
parece oportuno analizar las diversas evi-
dencias existentes a este -respecto en el
presente artículo:
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Durante estudios estratigráficos efectua-
dos en la región del lago San Martín, San-
ta Cruz, he tenido oportunidad de recen-
siderar el tema de la edad º distribución
de Favrella R. Douv., llegando a la con-
clusión de que parece existir una defi-
ciencia de información que lleva a expre-
sar conclusiones que, si bien por azar pue-
den ser ciertas -o erróneas-, no están
basadas, como se verá, en argumentos va-
lederos.
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l. DIAGNOSIS DEL GENERO
PKeaOWWK R. Douv.

"Formes 8. large ombilic, ornées de cótes
simples, bi ou trifurquées passant sans
s'interrompre sur la région siphonale des
un diarnetre de 7 a 8 centimetres et v for-
mant un sinus aigu dirigé vers l'a~ant"
(R. Douvillé, 1909, pág. 165).

"Evolute. Sides at first are flat and pa-
rallel on inner half, then converge to flat
and grooved venter; whorl section later
rounded; regular strong ribs, at first sim-
ple or biplicate high on whorl sides, later
becoming a11 simple, projected on shoul-
ders and venter" (Arkell et al., 1957,
pág. L 358).

II. ESPECIES REFERIDAS
A PKeaOWWK R. Dauv.

Se mencionan a continuación las diver-
sas especies asignadas al género Favrella
R. Douv. por diferentes autores, incluyen-

do "en cada caso un breve comentario. Las
descripciones, y menciones de estadios on-
togenéticos, han sido resumidas de la lite-
ratura, salvo otra indicación.

4, Neocomites americanus
Favre (1908, pág. 613, lám. XXXII,

fig. 11-14; lám. XXXIII, fig. 1-4,
text-fig. 4,1

Especie tipo del género Faurella por
designación original de R. Douvillé (1909,
pág. 165).

D scripción original basada en 12 ejem-
plares procedentes del área del lago Bel-
grano, Santa Cruz, Argentina.

Según la descripción de Favre (1908,
pág. 613) es una especie altamente varia-
ble. Forma evoluta con sección de la vuel-
ta casi circular en las vueltas juveniles y
más alta que ancha en las adultas, con el
ancho máximo en el centro del flanco.

La ornamentación, en las formas juve-
niles, está constituida por costillas proso-
clinas, con bifurcación irregular, de forma
tal que en algunos ejemplares casi todas
son simples, mientras que en otros cada
2 ó 3 simples hay una que se bifurca, ya
sea en el borde umbilical S* en el centro
del flanco. Pueden presentar engrosarnien-
tos periumbilicales y en el tercio exterior
del flanco, lugar este último desde donde
se dirigen más fuertemente hacia adelan-
te para terminar finalmente en tubérculos
alargados (bullae ) a ambos lados de la
región ventral donde así una banda lisa
(o surco) queda delimitada.

En los ejemplares de mayor tamaño, las
costillas están raramente bifurcadas y for-
man un ángulo, con el vértice dirigido ha-
cia la abertura, al cruzar la región ventral,
sin que exista ya la interrupción presente
en las vueltas juveniles, aunque excepcio-
nalmente puede subsistir. Los tubérculos
desaparecen.

Arkell et al. (1957, pág. L 358) pro-
cedieron a designar lectotipo de esta es-
pecie, refigurando (pág. L 357; fig. 470,
3a-b) las figuras 1 y 3, lám. XXXIII, del
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trabajo de Favre (1908), que correspon-
den, de acuerdo a la explicación de las
mismas y a lo que se observa, a dos dife-
rentes ejemplares. Por lo cual el correcto
lectotipo es el ejemplar ilustrado por Fa-
vre (1908) en la lám. XXXIII, fig. 1 Y
2 (1 A 3a de Arkellet al., 1957).

Según Favre (1908, pág. 615) existe
una transición morfológica entre los 7
ejemplares de mayor tamaño y sin la pre-
sencia de formas intermedias podría pen-
sarse en la existencia de diferentes espe-
cies, tal como ha sido sugerido por Wet-
zel (1960, pág. 248).

Tal variación en la especie tipo del gé-
nero Favrella R. Douv., a la cual se agre-
ga, como se verá, la existente en especies
estrechamente relacionadas basadas en
material de la misma región, favorece la
diagnosis genérica "amplia" de R. Douvi-
llé (1909, ver arriba).

90 ZtÍrÍ~xutó wx6rzt¡óx

Favre (1908, pág. 616, lám. XXXII,
fig. 1-5).

Especie incluida en el género Favrella
por R. Douvillé (1909, pág. 166).

Descripción original basada en 11 ejem-
plares procedentes del área del lago Bel-
grano, Santa Cruz, Argentina.

Forma evoluta, con sección de la vuelta
más alta que ancha, en las vueltas juveni-
les con tubérculos periumbilicales de los
cuales nacen 2 ó 3 costillas finas que se
interrumpen formando pequeños tubércu-
los a ambos lados de la región ventral, de-
limitando en ella una banda lisa (o surco)
que desaparece en vueltas de mayor tama-
ño. Las costillas son levemente falcoides
("sichelformigen") y existen intercalares
más finas. La división de las costillas es
variable disminuvendo en las vueltas ex-
ternas hasta desaparecer.

Favre (1908, pág. 618) señaló que exis-
ten transiciones en la división de las cos-
tillas que demuestran el escaso valor sis-
temático de estas características ("Über-
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gange beweisen den geringen systematis-
chen Wert dieses Merkmals").

Aparentemente ningún autor ha puesto
en duda la inclusión de esta especie en
Faurella R. Douv.

:0 ZtÍrÍ~xutó óutx¡~p¡¡x

Favre (1908, pág. 620, lám. XXXII,
fig. 90:,1

Especie incluida en el género Favrella
R. Douv. por Feruglio (1936, pág. 61)
al estudiar. material procedente del lago
Argentino.

Descripción original basada en 2 ejem-
plares procedentes del área del lago Bel-
grano, Santa Cruz, Argentina.

Según Favre (1908, pág. 620) la sec-
ción de la vuelta es casi circular en el es-
tado adulto. Las costillas están espaciadas,
son levemente prcsoclinas y presentan tu-
bérculos en el tercio exterior del flanco,
desde donde se dirigen más fuertemente
hacia adelante interrumpiéndose, con for-
mación de tubérculos, a ambos lados de la
región ventral. En el estado adulto las
costillas tienen forma general de arco, y
algunas se unen formando un ángulo en
la región ventral, mientras que los tu-
bérculos desaparecen.

Wetzel (1960, pág. 249) designó a esta
especie como tipo de su género Patagoni-
ceras, dando como principal carácter diag-
nóstico, para diferenciarlo de Faurella R.
Douv., la ausencia de costillas divididas y
la presencia de una interrupción de las
mismas en la región sifonal de las vueltas
juveniles. Según Wetzel (1960, pág. 249)
estos caracteres no concuerdan con la diag-
nosis del género Faurella dada por R. Dou-
villé (1909), que en su interpretación só-
lo mencionaría costillas bi o trifurcadas.

Es evidente que esto es erróneo, pues
la diagnosis (ver arriba) menciona costi-
llas simples, bi o trifurcadas e interrup-
ción ventral de las mismas a un diámetro
inferior a 70-80 mm.

Todas estas características son además



claramente visibles en Favrella americana
(Favre ), especie tipo del género.

Las supuestas diferencias entre Favrella
R. Douv. y Patagoniceras Wetzel (non
Leanza, 1963) parecen "estar relacionadas
con la errónea creencia de Wetzel de que
el "Wahltypus" de F. americana (Favre)
estaría representado por las figs. 11-14,
lám. XXXII (Favre, 1908), que es la
elección que a su entender habría sido he-
cha por Arkell et. al. (1957, pág. L 358).
Evidentemente esto no es cierto y las 4
figuras a las que se refiere Wetzel corres-
ponden a 2 ejemplares diferentes de pe-
queño tamaño, y debido a esto último no
estrictamente útiles para comparaciones
con el correcto lectotipo (in Favre, 1908,
lám. XXXIII, fig. 1 Y 2; Arkell et al.,
1957, Hg. 470, 3a, non 3b).
. Según Leanza (1967, pág. 144) las dis-
tintas especies de Faurella R. Douv. "po-
seen tanto en la juventud como en la edad
adulta una predominancia notoria de cos-
tillas simples y acodadas fuertemente ha-
cia adelante en niveles muy externos del
flanco. De estos caracteres participa tam-
bién Favrella wilckensi (Favre) ... pero
ng 'Neocomites' steinmanni Favre con el
Cual Wetzel fundó el género Patagonice-
ras" (pág. 144).

Considerando que la "predominancia
notoria de costillas simples" en Favrella
R. Douv., concuerda con la diagnosis del
género, donde se menciona la posibilidad
de existencia de costillas simples, como se
observan en las ilustraciones del lectotioo
de F. americana (Favre, 1908, lá~.
XXXIII, fig. 1) y de F. steínmanni (Fa-
vre, 1908, lám. XXXII, fig. 6), resulta-
ría que el carácter del cual no participa es-
ta última especie es de las costillas "acoda-
das fuertemente hacia adelante en niveles
muy externos del flanco".

Pero aunque en la descripción de F.
steinmanni, Favre (1908) indicó que en
la vuelta externa las costillas tienen forma
general de arco, en su ilustración (lám.
XXXII, fig. 6) la curvatura de las costi-
llas es estrechamente comparable a la que
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se observa a similar diámetro, en el ejem-
plar de F. wílckensi (Favre) ilustrado por
Favre (1908) en la misma lámina +líu1
1 ), e incluso más pronunciada que la pre-
sente en el ejemplar de F. americana (F a-
vre) ilus trado por Favre (1908) en la
lám. XXXII, fig. 13.

Es evidente que el único ejemplar ilus-
trado por Favre, de los dos descriptos, ba-
jo Neocomites steinmanni, es muy próxi-
mo a Favrella americana (Favre) y F. uiil-
ckensi (Favre), corroborando la estrecha
relación, entre la primera y las dos últi-
mas especies mencionadas, que fuera pun-
uializada por dicho autor (Favre, 1908,
pág. 621).

Así la separación de Neocomites stein-
manni Favre del género Favrella R. Douv.
hecha por Wetzel (1960), está basada, se-
gún se ha visto más arriba, en una inco-
rrecta interpretación de la bibliografía per-
tinente.

De tal manera, el género Patagoniceras
Wetzel, 1960 (non Leanza, 1963), te-
niendo como especie tipo a Neocomites
steinmanni Favre y ésta como lectotipo
al ejemplar figurado por este autor, sería
un sinónimo subjetivo menor de Faurella
R. Douv.

4) Neocomites ovalis
Favre (1908, pág. 621, lám. XXXII,

fig, ;,1

Especie incluida en el género Faurella
R. Douv. en Leanza (1967, pág. 168).
Luego referida como Pedioceras (?) ova-
lis (Favre) (Leanza, 1970, pág. 256).

Descripción original basada en un ejem-
plar proveniente del área del lago Bel-
grano, Santa Cruz, Argentina.

Sección de la vuelta ovoidal con el má-
ximo ancho en el centro del flanco. Cos-
tillas finas y próximas entre sí, débilmente
falcoides .("sichelfcrmigen'") con compor-
tamiento variado en cuanto a bifurcación
e intercalares.

De la descripción original e ilustración
de solamente una vista lateral, es difícil



hacer comentarios sobre la situación de
esta "especie" basada en un ejemplar.

=0 Neocomites patagoniensis
Favre (1908, pág. 619, lám. XXXII,

fig.9-10).

Especie incluida en el género Favrella
R. Douv. en Leanza (1967, pág. 168),
(ver también Uhlig, 1911, pág. 425).

Descripción original basada en un ejem-
plar procedente del área del lago Belgra-
no, Santa Cruz, Argentina.

Según Favre (1908), forma intermedia
entre Favrella americana (Favre ) y F. ioil-
ckensi (Favre ) debido a las características
de su ornamentación. En el estadio ju-
venil con costillas bifurcadas, mientras
que en el adulto con simples al tiempo que
aparecen intercalares.

De acuerdo a las características de la
parte final de la última vuelta parece co-
rrecta la comparación con F. americana he-
cha por Favre (1908) Y su inclusión en
el género Faurclla R. Douv.

>0 íoplites angulatiformis
Behrendsen (1892, pág. 16, lám. IV,

fig. 2 a-e).

Especie incluida en el género Favrella
R. Douv. por Douvillé (1909, pág. 166).
(ver también Uhlig, 1911, pág. 425).

Descripción original basada en frag-
mentos de vueltas procedentes del arroyo
Truquicó, Neuquén, Argentina.

Redescripta e igualmente incluida en
Favrella R. Douv. por Gerth (1925, pág.
111) y Weaver (1931, pág. 460), sobre
ma terial del río Diamante (Mendoza) y
cerro Mulichinco (Neuquén ) respectiva-
mente.

Sus características principales, que se
mencionan a continuación, están basadas en
las descripciones de Behrendsen (1892),
Gerth (1925) Y en el estudio de un
ejemplar incompleto y 9 fragmentos que
he coleccionado, con el Dr. G. E. G. Wes-

termann, en el área del arroyo Truquicó
(Neuquén).

Forma evoluta, con sección de -la vuel-
ta que varía de redondeada a suboval en
el curso de la ontogenia.

Flancos y region ventral suavemente re-
dondeados. Ornamentación formada por
costillas bien marcadas, prosoc1inas con
tubérculos, ocasionales, en el borde umbi-
líeal.

Las costillas suelen bifurcarse en la mi-
tad superior del flanco, donde pueden exis-
tir intercalares y terminan a ambos lados
de la región ventral formando tubérculos
de tamaño pequeño.

En vueltas de mavor tamaño las costi-
llas cruzan la región -ventral formando un
ángulo con su vértice dirigido hacia ade-
lante.

Esta especie fue considerada por Favre
(1908, pág. 641) como próxima a Favre-
!la americana (Favre). No obstante, Spath
(1939, pág. 147, nota 3 al pie) opinó
que el ejemplar más pequeño ilustrado
por Behrendsen tiene un aspecto deshaye-
sitido y "cannot belong to the same genus
as the larger fragment which itself is a
very doubtful form of Faorella".

Sobre la base de las características men-
cionadas más arriba, del material disponi-
ble y de su presencia en Neuquén en nive-
les con Leopoldia Mayer-Eymar y Olcos-
tephanus Neum., que indican el Valangi-
niano superior-Hauteriviano inferior, se
puede descartar una posible asignación de
esta especie a los Deshayesitidae del Ap-
tiano.

La opinión de Leanza (1967, pág. 164)
de que esta especie no pertenece al género
Favrella R. Douv., lamentablemente no
ha sido fundamentada, lo que sería de de-
sear, desde que este autor ha mencionado
previamente (1957, pág. 9), la presen-
cia de Favrella j1 angulatiformis (Behr.)
y Hatcbericeras j1 tardense Stan. en un
mismo nivel del Hauteriviano de Neu-
quén.

De acuerdo a las características mencio-
nadas, esta especie coincide con la diagno-
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sis del género Favrella dada por R. Dou-
villé (1909).

No obstante si se compara la misma
con las ilustraciones del material tipo de
Favre (1908), de la región del lago Bel-
grano, se plantean dudas, como las expre-
sadas por Spath (1939), pues éstas no
parecen reflejar toda la variación que
aquel autor mencionó en sus descripcio-
nes y en las cuales sí tendrían cabida los
rasgos morfológicos señalados para esta
especie.

Sin un estudio más detallado de mate-
rial del área del lago Belgrano y de ma-
terial mejor conservado de Favrella angu-
latiformis (Behr.) resulta imposible ex-
presar una opinión definitiva sobre la ex-
clusión de esta especie de Faurella R.
Douv.

A0 íoplites pro trae tus
Behrendsen (1891, pág. 401, lám. XXV,

ftg. 1 a-b).

Especie incluida en el género Favrella
R. Douv. con dudas por Douvillé (1909,
pág. 166).

Descripción original basada en un frag-
mento de un ejemplar procedente de Ro-
deo Viejo, Mendoza, Argentina.

Resulta imposible llegar a una conclu-
sión con tan escaso material conocido, pe-
ro la ornamentación aparentemente pre-
senta una irregularidad no descripta en
ninguna de las especies de Favre (1908)
incluídas en Favrella R. Douv.

B0 Neoeomites volgensis
Uhlig, 1905 +A "Hoplites amblvgonius"
Pavlow, 1886, non Neumayr et Uhlig,

1881 ).

Forma incluida en Favrella R. Douv.
por Douvillé (1909, pág. 166).

De acuerdo a la descripción e ilustra-
ción de Pavlow (1886, pág. 25 Y 83, lám.
V, fig. 6 a-b ), este ejemplar del Jurásico
Superior de Gorodistche, río Volga, U.R.-
S.S., cuya exclusión de Endemoceras am-

blygonium (Neum. et Uhlig) fue confir-
mada por Thiermann (1963, pág. 372),
tiene una forma más comprimida lateral-
mente y una bifurcación de las costillas di-
ferente a la descripta para las formas del
lago Belgrano incluidas en Favrella R.
Douv.

C0 íoplites lorensis
Lissón (1907, pág. 36, lám. IV, fig. 4-5.

Lectotipo fig. 4a, por designación de
Spath, 1939, pág. 56).

Especie incluida en Favrella R. Douv.,
en Lissón y Boit (1942, pág. 76).

Descripción original basada en un ejem-
plar y un fragmento de vuelta. Menciona-
da en Morro Solar y San Lorenzo, Perú.

Como Spath (1939, pág. 147) ha se-
ñalado se trata de una forma incomple-
tamente conocida, pese a lo cual dicho
autor la incluyó en Subthurmannia Spath
(previamente, Burckhardt, 1912, pág.
132, la refirió como una probable Kos-
smatia Uhlig, pero como Spath -1939,
pág. 56 al pie- sostuvo, no parece co-
rresponder a este género finamente costu-
lado) .

Es interesante que Spath (1939) basó
su comparación de esta forma con frag-
mentos de Salt Range en "the adult whorl
portion attached by Lissón to his species"
(pág. 56), al tiempo que ejemplificó las
diferencias entre Favrella R. Douv. y Sub-
thurmannia Spath mencionando la línea
de sutura de F. americana (Favre) (des-
conocida en la forma peruana) y las vuel-
tas interiores de una de las especies de
Salt Range (pág. 50).

La ubicación de esta especie es dudosa,
y en este sentido es de notar que R. Dou-
villé (1909) no la incluyó en su género
Favrella.

870 íoplites aIT. australis
Burckh. (Lissón, 1907, pág. 45. lám. VI,

fig. 1 a-b).

Forma incluida en Favrella R. Douv.
en Lissón y Boit (1942, pág. 77).
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Descripción original basada en dos frag-
mentos procedentes de la isla San Loren-
zo, Perú.

Forma muy escasamente conocida co-
mo para aventurar una opinión sobre su
posible afinidad.

11) wavrella sp.
(Imlay, 1937, pág. 565, lám. 80, fig. 1,2).

Fragmento de un ejemplar procedente
del arroyo San Lázaro, Nuevo León, Mé-
xico.

En opinión de Spath (1939, pág. 149)
una "very doubtful Faorella, which genus
may still be considered to occur only in
Patagonia".

Es igualmente problemático expresar,
en cualquier sentido, una opinión más ca-
tegórica.

890 wavrella costulosa Fuenzalida
(in Hoffstetter et al., 1957, pág. 87).

Especie mencionada en las "Pizarras
negras de Coyhaique", Aysén, Chile, no
descripta ni figurada y por lo tanto nomen
nudum.

13) wavrella colombiana Haas
(1960, pág. 29, fig. 69·74,76-79).

Especie basada sobre material proce-
dente de los departamentos de Santander,
Boyacá e Intendencia Casanare, Colom-
bia.

Según la descripción de Haas (1960,
pág. 29) se trata de una forma evoluta,
con sección de la vuelta subovalada, ffan-
cos suavemente convexos y región ventral
redondeada.

En las vueltas interiores las costillas se
bifurcan S* triíurcan aproximadamente en
la mitad del flanco formando allí peque-
ños tubérculos, entre ellas existen inter-
ca1ares, º terminan en bullae a ambos la-
dos de la región ventral. En las vueltas

externas las costillas son sigrnoidales º se
proyectan hacia adelante formando un
"chevron" sobre la región ventral. La su-
tura, según Haas, concuerda con la de
Faurella americana (Favre).

Luego que Haas (1966, pág. 1078) re-
marcara la presencia de esta especie de
Faurella R. Douv. en Colombia, en con-
tradicción a la afirmación de Leanza
( 1963, pág. 220) de que dicho género es
exclusivo de Patagonia austral, este últi-
mo autor (1967, pág. 164) ha aclarado
que en su opinión esta especie no pertene-
ce al género Faorella.

Si bien Haas (1960) solo efectuó com-
paraciones con Favrella americana (Favre )
y J1 angulatijormis (Behr.), esta especie
de Colombia parece ser próxima a F. wil-
ckensi (Favre), en la cual, corno se ha
visto más arriba, las costillas son levemen-
te falcoides y existen interca1ares.

Recientemente Etayo (1968b, pág. 62
y 63) ha descripto ejemplares de Favre-
lla colombiana Haas. provenientes del
Hauteriviano de Villa de Leiva, Boyacá,
Colombia +j1 Etayo, 1968a, pág. 26 ]
Tabla I), confirmando "el aserto de Haas
(1960, pág. 31; 1966, pág. 1078) de que
Favrella también se encuentra al N. de
Sudamérica, al contrario de la afirmación
reciente de Leanza (1963, pág. 220)"
(Etayo, 1968b, pág. 63).

No obstante es necesario señalar que
en su descripción de Favrella colombiana
Haas, Etayo (1968b, pág. 62) ha indica-
do la presencia de bullae periumbilicales
y laterales en un ejemplar con un diáme-
tro máximo de 230 mm. Característica és-
ta que no fue señalada por Haas (1960)
en la misma especie, ni por Favre (1908)
en Favrella americana (Favre ), en las
vueltas externas de los ejemplares de ma-
yor tamaño descriptos por ambos autores.

Mientras no se aporten observaciones
basadas en nuevo material o en un reestu-
dio del existente, Faurella colombiana
Haas puede considerarse correctamente re-
ferida a este género, de acuerdo al nivel
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de conocimientos actuales de las formas
del lago Belgrano.

8;0 Leopoldia belgranensis Favre
(1908, pág. 629, lám. XXXV, fig. 1, 2)

Leopoldía hauthali Favre
(1908, pág. 626, lám. XXXIV, fig. 1-4,

text-fig. 3).

Leopoldia baumbergerí Favre
(1908, pág. 625, lám. XXXIV, fig. 5,6,

text-fig. 2).

Especies- incluidas en el género Favrella
V1Douv. por Fuenzalida (1964, pág. 13).

Descripciones originales basadas, la pri-
mera en 3 ejemplares, y las restantes en
uno cada una, procedentes del área del
lago Belgrano, Santa Cruz, Argentina.
. De las características de estas especies,
e. gr. grado de involución y ornamenta-
ción, es evidente que no pertenecen al gé-
nero Favrella R. Dauv.

Leanza (1967, pág. 168-169) ha mani-
festado la opinión de que se trata de Ho-
plitidae y ha mencionado posibles rela-
ciones.

Probablemente estas formas pertenez-
can a los Hoplitaceae, aunque su asigna-
ción genérica permanece aún indefinida.

Considerando que una definición más
exacta de las mismas no contribuye, como
se verá, a dilucidar la distribución geográ-
fica y estratigráfica del género Favrella
R. Douv., no entraré en mayores conside-
raciones.

III. DISTRIBUCION GEOGRAFICA

De la reseña dada más arriba se obser-
va que al género Favrella R. Douv. ha
sido referido material descripto e ilustra-
do procedente de la Patagonia austral,
Neuquén y Mendoza (Argentina), Perú,
Colombia, México y U.R.S.S.
. NO' obstante los comentarios efectua-
dos, se desprende que el mismo es en par-

te escasamente conocido fuera de la pri-
mera área mencionada, con excepción de
Favrella colombiana Haas y J1 angulati-
formis (Behr.).

Excluyendo F. colombiana Haas, todas
las demás especies eran conocidas cuando
Spath (1939) expresó su opinión de que
est género sería típicamente patagónico y
que "it is very doubtíul whether it spread
as far as Chili or the Argentine Andes"
(pág. 147).

Las consideraciones de Spath (1939)
respecto a algunas de estas especies han
sido citadas más arriba, y es necesario re:
marcar que este autor se ha limitado [1 to-
mar la única acción lógicamente posible
considerando la literatura existente sobre
material tan poco conocido, esto es, a ex-
presar sus dudas de que el mismo corres-
ponda a Faurella R. Douv.

Más recientemente Leanza (1963) ha
sostenido que "Faorella es hasta ahora un
género de arnrnonites exclusivo para Pa-
tagonia austral" (pág. 220), sin mencio-
nar la existencia, º su opinión respecto a
la posición genérica, de las especies de
otras localidades.

Luego que Haas (1966) puntualizara
la contradicción de ésta afirmación con la
presencia en Colombia de formas' que él
incluyera en Favrella R. Douv., Leanza
( 196 7) ha ampliado su afirmación soste-
niendo que "Ni el'Hoplites' angulatijor-
mis Behr. de Neuquén, ni Favrella colom-
biana Haas pertenecen, en mi opinión, al
género Favrella" (pág. 164).

Como he señalado, estas dos especies
serían las mejor conocidas de aquellas que
han sido referidas a este género fuera de
Patagonia austral, y es de lamentar que
Leanza no fundamente su opinión, más
aún teniendo en cuenta que previamente
( 1957) había mencionado Faurella j1
angulatijormis en- - el Hauteriviano de
Neuquén. _
. Estas dos especies, si bien lógicamente,
por razones de distribución geográfica, no
están tan estrechamente relacionadas mor-
fológicamente con las especies descriptas
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por Favre (1908) del área del lago Bel-
grano, como éstas lo están entre sí, pue-
den, de acuerdo al nivel de conocimien-
tos actuales ser incluidas en el género
Faurella R. Douv.

En el caso de considerarse que el nivel
de conocimientos actuales es insuficiente,
a 10 sumo se podrían expresar dudas sobre
dicha inclusión, tal como fue hecho por
Spath (1939) respecto a F. angulatiior-
mis (Behr.) y la forma de México.

Una exclusión terminante implicaría la
previa revisión del material tipo de Favre
(1908) y/o el estudio de nuevas colec-
ciones del área del lago Belgrano.

Esto permitiría la determinación más
exacta de las características morfológicas
durante la ontogenia y su variación intra
e interespecífica, para así constatar o en-
mendar las descripciones de Favre (1908)
] la diagnosis genérica de R. Douvillé
(1909) .

Recién entonces se podría entrar a con-
siderar seriamente la situación del mate-
rial de localidades extrapatagónicas, el cual
también debería ser sometido a un estu-
dio similar.

Mientras tanto es evidente que la diag-
nosis del género Faorella R. Douv. y la
variación de las formas patagónicas des-
cripta por Favre (1908) permiten incluir
en el mismo especies extrapatagónicas,
e. gr. J1 colombiana Haas.

La mención de Favrella R. Douv. en lo-
calidades extrapatagónicas, aparte de las
formas descriptas y figuradas ya mencio-
nadas, por Bíró en Prov. de Santiago,
Chile (in Martínez y Ernst, 1965; la cita
de estos autores de una mención de Fa-
urella por Biese, 1942, en Copiapó, es
errónea); por Rosenzweig (1953) en Pe-
rú; y por Morales (1958) y Bürgl (1960)
en Colombia, están en favor de una dis-
tribución más amplia de este género y
contribuyen a sostener las dudas acerca
de su posible restricción geográfica a la
Patagonia austral.

IV. EDAD

Debido a que el material estudiado por
Favre (1908) fue coleccionado en tres di-
ferentes localidades del área del lago Bel-
grano, Santa Cruz, Argentina, sin que se
especificasen niveles de procedencia, llevó
a dicho autor a asignarle una probable
edad hauteriviano-barrerniana (pág. 645)
tomando en cuenta las semejanzas, que a
su entender, presentaban sus especies con
amonitas de otras localidades mundiales
estratigráficamente mejor determinadas.

Usualmente las menciones posteriores
de las especies de Favre, asociadas con gé-
neros mejor conocidos, en otras regiones
de Patagonia austral, no incluyen descrip-
ciones y/o ilus traciones, y si lo hacen es
en forma insuficiente. Es así que no exis-
ten estudios que permitan la ratificación
S* rectificación definitiva de la edad asig-
nada por Favre (1908) al material del
área del lago Belgrano.

La única excepción ha sido el trabajo
de Feruglio (1936-37, 1944, 1949) en
la región del lago Argentino, donde des-
cribió (1936-37) material que identificó
con algunas de las especies de Favre y
otros géneros cuyas edades son conocidas
a través de su presencia en diferentes lo-
calidades mundiales.

Este autor concluyó la existencia de to-
dos los pisos del Neocomiano, esquema
en el cual coincidía perfectamente una
edad principalmente hauteriviano-barre-
miana para Faurella R. Douv.

Fuera de Patagonia austral las formas
mejor documentadas esto es Favrella
colombiana Haas º J1 angulatiformis
(Behr.), corroboran tal edad, pues ambas
se hallan vinculadas en Neuquén (Argen-
tina) y en Colombia con Olcostepbanus
Neum. que señala una edad valanginiana
superior-hauteriviana interior.

No obstante, Leanza (1963) al restrin-
gir la presencia de Favrella R. Douv. a Pa-
tagonia austral, apunta la consecuencia in-
mediata, que sería que este género ya "no
es adecuado para fijar con exactitud su
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edad por comparación con yacimientos de
otros lugares" (pág. 220).

Como he señalado al hablar de la "Dis-
tribución Geográfica" de dicho género,
esta afirmación de Leanza º las posterio-
res (1967) excluyendo las especies de
Neuquén y Colombia del mismo, necesi-
tarían ser demostradas con estudios más
detallados.

Tras establecer esta premisa Leanza
(1963) pasó a tratar de demostrar que los
estratos que contienen Favrella R. Douv.
en Patagonia austral son aptianos. En este
sentido ofreció algunos argumentos, que
se discuten más abajo, concluyendo "que
la serie marina mesozoica de Santa Cruz
º Chile austral no comienza con el Titho-
niano sino con los niveles más altos del
Neocomiano (Aptianoe)" (pág. 221), con
lo que implícitamente atribuyó esta últi-
ma edad a Favrella R. Douv.

Como esta afirmación no coincide con
los resultados de Feruglio (1936-37) ,
Leanza (1963) consideró que la fauna del
lago Argentino "no ha sido bien inter-
pretada" (pág. 221) y posteriormente
( 1967) al revisar la colección de Feru-
glio manifestó, entre otras cosas, que en
esta región existe una "discontinuidad pa-
leontológica" entre el Berriasiano y el Ap-
tiano.

Además este autor (1967) volvió sobre
el tema de la edad de Favrella R. Douv.
sosteniendo que la fauna de este género
"es más reciente que el Hauteriviano"
(pág. 169), que "en la cuenca austral no
existe pasaje estratigráfico entre las sedi-
mentitas kimeridgianas - berriasianas (en
ninguna colección he visto vestigios de fó-
siles valanginianos o hauterivianos) y las
que contienen la fauna de Favrella" (pág.
171-172), y que "a titulo provisorio, dada
la asociación de Aueellina radiatostriata
Bonarelli con Favrella en el cerro del Cu-
chillo, me permito postular que la fauna
de Faurella no es más antigua que el Ap-
tiano" (pág. 172).

Estas afirmaciones están basadas en una
serie de elementos de juicio dados por

este autor, en forma directa o indirecta,
que consideraré, en su totalidad, a con-
tinuación:

1) Tras postular la restricción geográ-
fica de Faurella R. Douv. a Patagonia aus-
tral, y así tratar de eliminar su valor cro-
nológico por comparación con otras locali-
dades mundiales, Leanza (1963) señaló
que "las capas que contienen Favrella es-
tán cubiertas inmediatamente por otras
que contienen 'Crioceras' deeckei Favre,
el cual, en mi opinión pertenece al género
Tropaeum N1de C. Sow., que es caracte-
rístico para el Aptiano del hemisferio nor-
te" (pág. 220-221).

Aparentemente al describir tal situa-
ción, Leanza se refirió al área del lago
San Martín.

Aquí es de señalar que el material tipo
de "Crioceras" deeekei Favre procede de
un área ubicada en esta zona al nordeste
de la "Bahía de la Lancha" y su posición
estratigráfica puede ser considerada apro-
ximadamente equivalente a los niveles con
"Leptoceras" (el. Bonarelli º Nágera,
1921, pág. 19; Feruglio, 1949, T. 1.,
pág. 173), de la sucesión más completa
que se observa al sureste de dicha bahía º
en la base de la cual se encuentra Favrella
R. Douv. La diferencia entre los niveles
en los cuales este último género se halla
abundantemente representado º aquellos
que por encima contienen "Leptoceras"
puede ser estimada, en aproximadamente
300 m (Feruglio, 1949, T. 1, pág. 173,
indicó una diferencia de 450 m).

Así sería de importancia saber qué in-
volucra el "inmediatamente" mencionado
por Leanza. Por otra parte considerando
que este autor postula la existencia de
"discontinuidades paleontológicas" en se-
ries litológicas aparentemente continuas,
que implicarían la presencia de paracon-
cordancias, la ocurrencia de un probable
Tropaeum }. de C. Sow. en un nivel su-
perior a Favrella R. Douv. no determina
necesariamente para este último género la
misma edad. De donde la referencia dada
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por Leanza (1963) no puede interpretar-
se dentro del contexto, corno un argu-
mento en favor de una edad aptiana para
Favrella R. Dauv.

Leanza (1963, pág. 220-221) luego de
haber indicado la ocurrencia de Tropaeum
]. de C. Sow. en niveles superiores a
aquellos que contienen Faurella R. Douv.,
recientemente (1970, pág. 251) ha seña-
lado que ambos géneros se hallan asocia-
dos en los 100 metros inferiores de los ni-
veles lutíticos que en el lago Santa Mar-
tín se disponen inmediatamente por enci-
ma de la Formación Springhill.

Tal asociación, considerando la edad
aptiana de Tropaeum ]. de C. Sow. (el.
Arkell t} al., 1957, pág. L 211) sería de-
finitoria para la edad de Faurella R. Douv.,
y es llamativo, teniendo encuenta que los
fósiles aparentemente fueron coleccionados
por M. A. Flores entre 1959 y 1961
(Leanza, 1970, pág. 250 Y nota 1 al pie
de página), que tal asociación no haya
sido mencionada con anterioridad por
Leanza (1963), especialmente en sus
"Consideraciones Acerca de la Edad de
la Fauna de Favrella" (1967, pág. 168).

Es interesante destacar que el material
de Tropaeum deeckei (Favre) descripto
por Leanza (1970, pág. 209) procede del
río Cardiel º del "Río Rabón" (sic), sin
que se mencione ningún material del lago
San Martín. En cuanto a Favrella ameri-
cana (Favre) según Leanza (1970, pág.
230) "la mayor parte de dicho material
consiste en impresiones grabadas en las [u-
titas negras del Lago San Martín, salvo un
único ejemplar, hallado en Río Belgrano
(Fig. XXVII, 1 Y 2)". Esto es corrobo-
rado al indicar Leanza (1970, pág. 232)
como procedencia del "Material examina-
do" los lagos San Martín y Belgrano, pero
se halla en contradicción con el texto ex-
plicativo de la Fig. XXVII (pág. 230) Y
la mención bajo "Localidad y Horizonte"
(pág. 232) donde se atribuye el ejemplar
figurado al yíu Cardiel.

En las investigaciones que he efectuado
en el área de la Bahía de la Lancha, lago

San Martín, no he podido comprobar tal
asociación, y según mis observaciones en
los niveles lutíticos que se superponen a
la Formación Springhill, de ambas formas,
sólo se encuentra Favrella americana (Fa-
vre ), mientras que "Crioceras" deeekei
Favre se halla bien representado al nord-
este de la Bahía de la Lancha, en la mar-
gen izquierda del río de los Fósiles, en ni-
veles dónde no se ha comprobado la pre-
sencia de Favrella R. Douv. La posición
de estos últimos niveles ya ha sido dis-
cutida más arriba, y se considera, como
mínimo, 300 metros por encima de los
niveles con Favrella R. Douv.

Me resulta difícil aceptar que los nume-
rosos investigadores que hicieron estudios
estratigráficos de detalle en esta zona (el.
Feruglio, 1949) hayan podido pasar por
alto la presencia de "Crioceras" deeckei
Favre en los niveles que siguen inmediata-
mente por encima a la Formación Spring-
hill, especialmente considerando que esta
forma alcanza comúnmente, como Lean-
za ( 1970, pág. 207) correctamente señaló,
dimensiones "de 1 metro de diámetro".

En cuanto a la zona del lago Cardiel,
Leanza señaló (1970, pág. 253) que "se
hallan unos 150 metros de lutitas gris os-
curas que poseen grandes ejemplares de
Tropaeum deeckei (Favre) y Favrella
americana (Favre)". Considerando las
contradicciones señaladas más arriba con
respecto a la procedencia del material es-
tudiado por Leanza (1970), y el hecho de
que no surge claramente de la última sen-
tencia citada que ambas especies se hallen
asociadas en un mismo nivel, parece ne-
cesaria una definición más exacta de la
procedencia y estratigrafía que la expues-
ta por Leanza (1970).

Finalmente es de destacar que como
dicho autor ha señalado (1970, pág. 199)
muchos son los casos en que ha contado
con escaso material, siendo aparentemente
éste uno de ellos, º que el mismo corres-
pnde a colecciones de diferentes autores.

Esto último ccnstituiría un l-w~¡"r) no-
sitivo si en todos los casos se ¡1////1/ ~~pc-
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tuado perfiles y colecciones completas que
pueden compararse entre sí, pero deja de
serIo si se trata de perfiles y fósiles incom-
pletos y aislados, especialmente existien-
do la necesidad de una estratigrafía de de-
talle. En este sentido es de lamentar que
Leanza (1970) no haya incluido los per-
files que deben haber efectuado los dife-
rentes geólogos que coleccionaron los fó-
siles por él estudiados.

2) Leanza ( 196 3, pág. 221) señaló que
un "'Crioeeras' sin tubérculos v con ES-

pacios intercostales lisos" fue citado por
Cecioni (1955, pág. 244, y en Hoffstetter
et al., 1957, pág. 126), asociado con Fa-
vrella en el subsuelo de Tierra del Fuego,
En la opinión de Leanza tal "Crioceras"
"por esa breve descripción puede ser inter-
pretado como Tropaeum" (pág. 221).

Esta conclusión, basada en tales datos
no necesita mayor consideración, pues es
dudosa bajo todo punto de vista º no pue-
de ser aceptada como un argumento para
definir la edad de Faurello V1 Douv. Es-
pecialmente considerando que Cecioni
(1955, pág. 245) comparó este ejemplar
con Crioceratites duvali (Lev.] º que el
género Crioceratites Lev. es característico
del Hauteriviano-Barremiano (el. Arkell
et al., 1957, pág. L 208).

3) La aceptación de la identidad de
una amonita que se mencionó en las mis-
mas sedimentitas corno Streblites (aff.
patagoniensis Favre), con Protaconeceras
patagoniensis (Favre) es igualmente du-
dosa.

Por otra parte, el hecho de que ésta
es la especie tipo de Protaconeceras Ca-
sey, 1954 "miembro de una subfamilia de
Oppélidos, Aeoneeeratinae, confinada ma-
yormente al Aptiano y al Albiano" (Lean-
za, 1963, pág. 221), carece de significa-
ción, ya que como Leanza señaló poste-
riormente (1967, pág. 169) tal género ha
sido atribuido por Casey (1954) al Hau-
teriviano.

La menci ón de Leanza (196 7) de que
tal edad le fue asignada por "hallarse aso-

ciada con Faurella" no es exacta. Según
Casey (1954) la especie tipo "is dated as
Lower Hauterivian by its association with
Leopoldia, Argentinieeras and Lyticoce-
ras" (pág. 269).

Lamentablemente Casey no mencionó
sobre qué material determinó la existen-
cia de tales géneros asociados a Protaeo-
neceras patagoniensis (Favre).

Por ello es mucho más importante que
Protaeoneeeras spp. nov. (Casey, 1954,
pág. 270) se halla presente en el Hauteri-
viano superior /M4 beds ) de Speeton en
yorkshire, S* sea en niveles bien definidos
estratigráficamente.

De cualquier manera la identificación
de una forma mencionada en la literatura
con la especie de Favre es problemática,
y en cuanto a esta última, se desconoce su
posición estratigráfica con respecto a las
diferentes especies de Favrella R. Douv.
en el área del lago Belgrano, siendo ne-
cesario remarcar que Protaconeceras Ca-
sey sería Hauteriviano de acuerdo a su
posición estratigráfica en Speeton.

4-) Corno Leanza (1963) señaló, su
hipótesis de una edad aptiana para el co-
mienzo de la sedimentación marina meso-
zoica de la Cuenca Austral "no puede con-
ciliarse con las determinaciones de los
fósiles de la región del brazo norte del
Lago Argentino (área del Cerro de los
Fósiles) efectuadas por Feruglio (1937)"
(pág. 221).

La revisión de dichas determinaciones,
efectuada por Leanza (1967), confirma-
ría ahora, según este autor, tal hipótesis.

Los fósiles descriptos por Feruglio
( 1936- 37) y revisados por Leanza (1967)
provienen de diferentes localidades, de las
cuales, sólo una -"SW Cerro de los Fó-
siles"- parece ser de importancia para
establecer o no la existencia de "disconti-
unidades paleon tológicas".

En el "Cerro Todos los Santos", "Valle-
cito de la Cascada", "Alrededores de la
Estancia María Cristina", "Estancia del
Quemado", "Cerro de los Fósiles", "Ce-
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rro Cuchillo", "Cerro del Castillo" (sin
mencionar otras que por la clase y escasez
de los fósiles que contienen carecen de sig-
nificación) los fósiles indicarían, según
Leanza (1967) una edad principalmente
jurásica superior para las cinco primeras
y una aptiana-albiana para las dos últimas.
Aquí es necesario mencionar que, aparte
del "Espolón al SW del Cerro de los Fó-
siles", únicamente de los "Alrededores de
la Estancia María Cristina" y "Cerro de
los Fósiles" proviene un número relativa-
mente grande de ejemplares de amonitas
(6-7 en cada localidad), mientras que en
las demás la edad ha sido determinada so-
bre la base de biva1vos ("Cerro Todos los
Santos", "Cerro del Castillo") o de éstos
º una o dos especies de amonitas basadas
en un ejemplar o fragmento ("Estancia
del Quemado", "Vallecito de la Cascada",
"Cerro Cuchillo").

Según la revisión de Leanza (1967) en
cada una de estas localidades, con excep-
ción del "Espolón al SW del Cerro de los
Fósiles", los fósiles indicarían una sola
edad, ya sea ésta jurásica superior (hasta
berriasiana en el "Cerro de los Fósiles")
o aptiana-albiana.

No obstante es de notar que en los
"Alrededores de la Estancia María Cris-
tina" (Ferug1io, 1944, pág. 43; Leanza,
1967, pág. 127, 158 y 162) donde Lean-
za asignó los fósiles al Kimmeridgiano-Ti-
toniano (pág. 162), este autor no indicó
la revisión de dos formas (P bvlloceras
aureliae º Holcoptychites neuquensis)
mencionadas por Feruglio (1944, pág.
44), las cuales serían de importancia dado
que Leanza asignó formas, así clasifica-
das por Feruglio en otros perfiles, al Ap-
tiano.

Otro punto de remarcar es que en el
"Valle cito de la Cascada" (Feruglio, 1944,
pág. 33; Leanza, 1967, pág. 131, 158 Y
163) Leanza atribuyó los estratos allí pre-
sentes al Titoniano, aunque también men-
cionó la presencia de un T burmannice-
ras (?-) sp. 'indet., género éste presente en

el lapso Berriasiano- Valanginiano inferior
(cf. Arkell el al., 1957, pág. L 357).

En el "Cerro Cuchillo" (Feruglio, 1944,
pág .. 36 y 44; Leanza, 1967, pág. 135,
158 y 164) los fósiles fueron asignados
por Leanza al Aptiano-Albiano. El perfil
efectuado por Feruglio comienza en un
portillo a 1594 m. s.n.m., el cual "se al-
canza subiendo un conoide detrítico que
se apoya en el basamento porfírico" (Fe-
ruglio, 1944, pág. 45). "Algunos metros
arriba del portillo. .. asoman esquistos ...
que encierran restos por lo común mal
conservados de Inoceramus sp. ind. º de
Aucellina andina juntamente con frag-
mentos e impresiones indeterminables de
ammonites". "Unos 40-50 m arriba del
Portillo" Ferualio encontró in sítu Auce-
llina bonarellii Fer. y a "1803 y entre
1827 y 1847 m se encuentran impresiones
fragmentarias de Ammonites" (Feruglio,
1944, pág. 45), que Leanza (1967) atri-
buyó a Ancyloceratidae (?) indet. y Tro-
áptü~ (?) indet.

Es importante que el ejemplar de Faure-
lla americana (Favre ) que según Feruglio
( 1944, pág. 45) provendría de los niveles
con Aucellina bonarellii Fer., fue reco-
gido "en los escombros del conoide situa-
do debajo del portillo" (pág. 45).

Evidentemente la identificación de Tro-
paeum (?) indet. y Aucellina radiatostria-
ta ( A A. bonarellii) probablemente deter-
minaría una edad aptiana para las capas
entre 1803-1847 y 1634-1644 pero el he-
cho de que Favrella americana (Favre) no
fue hallada in situ plantea dudas sobre su
correcta ubicación en el perfil.

A esto se suma el hecho de que poste-
riormente Feruglio (1949, T. 1, pág. 170)
indicó que "en el Cerro del Cuchillo, al
Este de la Estancia Cristina, encima del
horizonte con Favrella americana se ha-
llan frecuentes restos de Aucellina andina
Fer. y A. bonarellii Fer.".

La asociación de Favrella americana
'( Favre) con Aucellina radiatostriata Bon.,
tornada como un hecho por Leanza (1967)
y utilizada como argumento en favor- de
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que "la fauna de Favrella no es más anti- plejo El Quemado, bien podría indicar
gua que el Aptiano" (pág. 172) es por una discontinuidad, aunque sería difícil

in rmuo ~mmillml[~. r el momento establecer su roa nitud

No obstante es de destacar que en el desde que Leanza (1967, pág. 172) se-
lago San Martín he observado fragmentos ñaló que "la Formación Quemado se ex-
de impresiones de amonitas º bivalvos tiende hasta épocas más recientes (Berria-
asociados que he identificado como per- siano)" y Feruglio ( 1949, T. 1, pág. 156)
tenecientes a Favrella R. Douv. y a Auce- mencionó tardías inyecciones porfíricas
llina d. radiatostriata Bon., aunque el ma- durante el Neocomiano. Por otra parte
terial es escaso como para asegurar su co- tal discontinuidad también dependería de
rrecta identificación. Sin embargo Aucelli- la edad que se asigne a los fósiles que se
na no ha sido encontrada por mí en la hallan en los estratos que se superponen
parte inferior de la Formación Río Mayer, al Complejo El Quemado, que en el caso
de la misma localidad, donde el género del "Cerro del Cuchillo" aparentemente
Favrella R. Douv. se halla abundantemen- corresponderían a Faurella americana (Fa-
te representado. vre), cuya edad está en discusión.

Si bien el ejemplar tipo de Aucellina ra- Así sólo un perfil como el del "Espolón
diatostriata Bon. es aptiano por provenir al SW del Cerro de los Fósiles" (Feruglio,
del mismo nivel que en el lago San Mar- 1944, pág. 46; Leanza, 1967, pág. 141,
~ít contiene Sanmartinoceras patagonicum 159 y 165), de donde Leanza (1967) se-
Bon., y el género Aucellina fue introdu- ñaló estratos con fauna kimmeridgianabe-
cido por Pompeckj (1901) para formas rriasiana seguidos hacia arriba por otros
que varían en edad desde el Aptiano al Ce- con fauna aptiana, sería útil para estable-
nomaniano, es necesario un estudio deta- cer una "discontinuidad paleontológica".
llado de estas formas en la Patagonia aus- Feruglio (1944, pág. 46) dividió la su-
tral, considerando sus posiciones estrati- cesión estratigráfica de esta localidad en
gráficas relativas, antes de aceptar una ge- 5 partes y recogió fósiles en niveles ubi-
neralización sobre la edad de las mismas. cado s a 1119-1163 m, 1208-1243 m, 1364-

Finalmente es de señalar que la edad 1386 m, 1403 m y 1421-1454 m.
albiana indicada por Leanza (1967, pág. Es de señalar que entre 1208-1243 m
138, 159 y 164) para el Phylloceras ti- º 1364-1386 m los fósiles no fueron reco-
glukpukense Imlay de Alaska, con el cual gidos in situ (Feruglio, 1944, pág. 46-47
ha comparado un ejemplar del "Cerro Cu- notas al pie) º provendrían de niveles su-
chillo", es inexacta, pues tal especie según periores.
Imlay (1961, pág. 55, lám. 22) es be- Leanza (1967) en su revisión ha referi-
rriasiana. do los fósiles hallados entre 1119-1163 m

Como ya he señalado, una sola de las al Kimmeridgiano superior-Tito ni ano in-
localidades de Feruglio (1936-37, 1944) feriar y eventualmente al Berriasiano pro-
en el lago Argentino sería útil para esta- piarnente dicho (pág. 165), mientras que
blecer "discontinuidades paleontológicas". los encontrados entre 1208-1243 m "pue-

En efecto, en todas las mencionadas den corresponder al lapso tithoniano-be-
más arriba los fósiles fueron referidos por rriasiano" (pág. 165).
Leanza (1967) al Jurásico superior o al Conviene notar que Leanza (1967,
Aptiano-Albiano sin que al parecer se en- pág. 165) al referirse a los fósiles de los
cuentren en un mismo perfil todas estas niveles superiores, en su "Discusión y
edades representadas por fósiles. Edad de los Fósiles", mencionó en el ha-

El hecho de que en localidades como el rizonte III, formas que no corresponden
"Cerro del Cuchillo", sedimentos atribui- a las citadas correctamente (eL Feruglio,
dos al Aptiano se hallarían sobre el Com- 1944) en su "Descripción de los Fósi-
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les ... " (pág. 148), Y entre 1364-1386 m
s.n.m. colocó (pág. 166) fósiles que se-
gún Feruglio (1944) Y su propia lista de
la pág. 150-151 corresponden a los nive-
les 1421-1454 m s.n.m. (la lista de los
fósiles de esta localidad que Leanza inclu-
yó en la pág. 160 de su trabajo es igual-
mente incorrecta, pues en ella ubicó a
1403 m s.n.m. formas correspondientes a
1421-1454 m s.n.m.).

Tomando en cuenta estos errores, es
evidente que su conclusión de una edad
aptiana (pág. 166) sobre la base de la
presencia de Pbyllopacbyceras aureliae y
Patagonieeras d. steinmanni se refiere a
los niveles 1403 m s.n.m. y 1421-1454 m
s.n.m., y no a 1364-1368 m s.n.m.

En cuanto a la supuesta edad aptiana
de los estratos a 1421-1454 m s.n.m., de-
bido a "que Patagoniceras \Vetzel, 1960
(non Leanza, 1963) es un miembro de
la fauna de Favrella cuya edad aptiana
creemos estar en condiciones de soste-
ner" (Leanza, 1967, pág. 166), se pue-
de puntualizar que el género Patagoniee-
ras Wt.tzel (probable sinónimo de Faure-
lla R. Douv.) ha sido referido por su
autor al Hauteriviano (Wetzel, ] 960,
pág. 250), º con respecto a su edad ap-
tiana por estar vinculado a Favrella R.
Douv., la edad de esta última se está con-
siderando en este artículo, sin que hasta
el momento parezcan existir argumentos
que la ubiquen en el Aptiano.

En definitiva, en el "Espolón al SW del
Cerro de los Fósiles", sobre estratos refe-
ridos al Kimmeridgiano-Berriasiano, se
disponen 240 m de sedimentos cuya edad
se desconoce por no haberse recogido en
los mismos fósiles in situ, a los cuales
siguen niveles cuya edad aptiana está ba-
sada en una forma cuya edad es motivo de
discusión. En estos últimos niveles sería
útil la presencia de Pbyllopacbyceras aure-
liae, que de corresponder efectivamente a
este género indicaría una edad no más an-
tigua que el Barremiano /tu5 Arkell et al.,
1957, pág. L 187).

Una localidad que resta mencionar, por

ser de importancia, es el "Cerro de los
Fósiles", cuya fauna ha sido ubicada por
Leanza (1967) en el Kimmeridgiano-Be-
rriasiano. La correlación efectuada por Fe-
ruglio (1944) entre los niveles presentes
en esta sección y los del "Espolón al SW
del Cerro de los Fósiles", la consideración
de las alturas de los mismos sobre el ni-
vel del mar, la mención de que en ambas
localidades las capas "yacen más o menos
horizontales" (Feruglio, 1944, pág. 46-
47) y el hecho de que la distancia entre
los mismos es inferior a 2 km -según el
mapa de Feruglio, 1944-, sugiere la exis-
tencia de complicaciones estructurales en
la zona que hacen problemático, sin nue-
vos estudios, todo intento de establecer
relaciones entre los niveles de las diferen-
tes localidades.

5) En sus "Consideraciones Acerca de
la Edad de la Fauna de Favrella", Leanza
(1967, pág. 168) señaló la posible vincu-
lación de "Leopoldia" belgranensis Favre,
"L". bautbali Favre º "L". baumbergeri
Favre, con Gastroplitinae. Sin entrar a
considerar esta posibilidad, cabe destacar,
que los fósiles estudiados por Favre
( 1908) proceden de tres diferentes locali-
dades del área del lago Belgrano, que no
se conocen los niveles de los hallazgos y
que las dos últimas especies se han en-
contrado, sin otros fósiles presentes, en
una sola de estas localidades /tu5 Favre,
1908). De donde, por el momento, los
mismos no son útiles para determinar la
edad de Favrella R. Douv.

6) Similar situación se presenta con
respecto a Hatcbericeras stantoniense Fa-
vre y H. d. pueyrrydonense Stant., iden-
tificados por Favre (1908) sobre material
de la misma región, cuyo nivel de proce-
dencia sería superior al del resto de la
fauna (Favre, 1908, pág. 641).

Según Leanza (1963, pág. 222; 1967,
pág. 169) Hatchericeras Stant. es albiano
por hallarse en el lago Posadas en niveles
estratigráficamente superiores a otros que
contienen Aioloeeras argentinum (Bon.).
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En este sentido es de destacar que el gé-
nero Hatcbericeras Stant. ha sido citado

en el Hauteriviano de Neuquén ( eanza,
1957).

De ser inexacta esta última referencia,
la posición de Hateherieeras Stant. en el
lago Posadas por encima de Aioloeeras ar-
gentinum (Bon.) definiría su edad límite
inferior, por lo cual este género podría ser
aptiano.

La posible ubicación de este género en
los Gastroplitinae (Leanza, 1970, pág.
235) no define necesariamente una edad
albiana.

7) La presencia de Belemnopsis pata-
goniensis (Favre), en los mismos niveles
que Favrella R. Douv., en el lago San
Martín, tal como fue señalada por Lean-
za (1967, pág. 171) es correcta.

Considerando la afinidad de esta es-
pecie con formas de Belemnopsis del Neo-
comiano de Sud Africa º Madagascar (el.
Uhlig, 1911; Stevens, 1965), su presen-
cia junto a Favrella R. Douv. no estaría
en desacuerdo con una edad neocomiana
para esta última. La posible asignación de
esta especie a Mesohibolites Stol. (Lean-
za, 1967, pág. 170), sería interesante des-
de el punto de vista paleogeográfico dado
que este último género aparentemente no
es conocido hasta la fecha en el Hemis-
ferio Sur (Stevens, 1965).

Como Leanza (196 7, pág. 171) señaló
que "Mesohibolites y géneros próximos
yacen en el Neocomiano superior" y pre-
viamente consideró al Aptiano en los "ni-
veles más altos del Neocomiano"( 1963,
pág. 221), conviene aclarar que este gé-
nero, es Barrerniano-Aptiano según Krym-
holts (1958, pág. 160), y que fue citado
por Stevens (1965, pág. 175) esencial-
mente para el Neocomiano del centro y
sur de Europa, no incluyendo este último
autor el Aptiano dentro del Neocorniano
(El término Neocomiano fue creado -se-
gún Sornay, 1957- por Thurmann para
la sucesión cretácica de Neuchátel que
incluye hasta el Barremiano, y ninguna de

las definiciones modernas del término com-
prende en el mismo al Aptiano, el. Rutsch,

4ííí> :Rarbter el al., 196 ; Colloque Ctá
Inf., 1965).

En conclusión, ni Belemnopsis Bayle, ni
Mesohibolit::s Stolley, determinarían ne-
cesariamente una edad aptiana para Fa-
vrella R. Douv.

8) La mención de Diseohoplites Spath,
del Albiano superior, 150 m por encima
de los niveles portadores de Faurella R.
Douv. en el lago San Martín, hecha por
Leanza (1967, pág. 171) en sus "Con-
sideraciones Acerca de la Edad de la Fauna
de Faorella", no contribuye a determinar
la edad de tal fauna, y por otra parte, co-
mo dicho autor ha señalado, es incon-
gruente con la presencia de amonitas ap-
tianas en capas superiores.

9) El hecho de que Leanza (1967,
pág. 171-172) no pudo comprobar en 'nin-
guna colección "vestigios de fósiles valan-
ginianos o hauterivianos" entre las sedi-
mentitas kimmeridgianas-berriasianas y las
que contienen la fauna de Faurella, podría
deberse, entre otras posibilidades, a: i)
que, como Leanza (1963, 1967) sostuvo,
existe un hiato estratigráfico; ii) que los
sedimentos intercalados no son fosilífe-
ros; iii) que tales fósiles están represen-
tados por la fauna de Faurella; iiii) que
no existen suficientes estudios paleontoló-
gicos y estratigráficos de detalle.

De donde, la primera de estas posibi-
lidades sostenida por Leanza (1963,
1967) sólo puede aceptarse corno una hi-
pótesis alternativa.

Resta señalar que aún la comprobación
de Leanza, mencionada más arriba, no ex-
cluye la posibilidad de que Favrella R.
Douv. pudiera ser barremiano.

V. CONSIDERACIONES FINALES

De acuerdo con lo expuesto más arriba,
el género Favrella R. Douv. ha sido citado
repetidas veces fuera de la Patagonia aus-

- 134-



tral, por lo cual su supuesta restricción
geográfica a esta última región es dudosa
y necesitaría ser fundamentada con estu-
dios de detalle.

Especies extra-patagónicas, como Faure-
l/a colombiana Haas º f. angulatilormis
( Behr. ), demos trarían que dicho género
es por lo menos en parte valanginiano su-
perior-hauteriviano inferior.

La definición de la edad de las especies
patagónicas es problemática por el mo-
mento, pues en el lago Belgrano no se
conocen los niveles de procedencia del ma-
terial tipo de Favre (1908). Es así, que
aún la existencia en dicha zona de formas
cuyas edades probablemente se hallarían
mejor definidas, e. g. Protaconeeeras Ca-
sey (Hauteriviano), no es útil para deli-
mitar la del material tipo de las especies
de Favrella R. Douv. que se encontró en
las mismas localidades.

La posible presencia de Faurella R.
Douv. con Tropaeum ]. de C. Sow. del
Aptiano, en un mismo nivel, fue basada
en una dudosa interpretación de la biblio-
grafía, dudas que son acentuadas por la
presencia de Protaconeeeras Casey del
Hauteriviano en los mismos niveles; º
por la presencia de formas probablemente
referibles a Tropaeum ]. de C. Sow., en el
lago San Martín, aproximadamente 300 m
como mínimo- por encima de las capas
con Favrella R. Douv.

La supuesta ausencia de fósiles valan-
ginianos y hauterivianos en la Patagonia
austral estaría en contradicción con la
edad hauteriviana asignada a Protaconece-
ras Casey, y dependería directamente de
la edad que se asigne a Favrella R. Douv.

La presencia de Belemnopsis patago-
niensis (Favre) en los mismos niveles que
Favrella R. Douv. en el lago San Martín,
no se opondría, aún en el caso de incluirlo
en Mesohibolites Sto1., a una edad pre-
aptiana.

Una evidencia que podría indicar en
parte una edad aptiana para Favrella R.
Douv. es la posible presencia de formas
referibles a este género en niveles con
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Aueellina Pompo y/o Tropaeum N1 de
C. Sow.

Finalmente es importante puntualizar
que si bien no existen estudios de detalle
de la ontogenia de las diferentes especies
de Favrella R. Douv. en la Patagonia aus-
tral y de la variación intra e interespecífi-
ea, los que serían de importancia para ra-
tificar la posición sistemática de este gé-
nero, sus características morfológicas per-
miten aceptar en principio su ubicación
en los Perispbinctaceae s y dentro de éstos
en los Berriasellidae, tal como fue efec-
tuada por Arkell et al. (1957).

Igualmente parece cierta la estrecha re-
lación de estas formas con el "grupo nori-
eus-amblygonius" del Hauteriviano de Eu-
ropa, señalada explícita o implícitamente
por Behrendsen (1891-1892), Favre
( 1908), º Wetzel (1960), aunque lamen-
tablemente no existen estudios compara-
tivos de detalle.

Tales relaciones son de importancia, es-
pecialmente teniendo en cuenta que los
Berriasellidae son característicos del Neo"
comiano mundial y no han sobrepasado el
Hauteriviano, época en la cual se extin-
guieron la mayor parte de los últimos re-
presentantes de los Perispbinctaceae, gru-
po éste que no sobrepasó el Barremiano
inferior i c]. Arkell et al., 8C=A05

De considerarse a Faurella R. Douv.
como uno de los últimos representantes
de los Perispbinctaceae, la posición estra-
tigráfica y evolución de este grupo indi-
caría una posible edad hauteriviana-barre-
miana para dicho género.

Dado que los Perispbinctaceae no son
conocidos en el Aptiano (el. Arkell et al.,
1957), la asignación de Faurella R. Douv.
al Aptiano necesitaría ser corroborada por
una relación filogenética de descendencia
que la conectase con ese grupo de amo-
nitas, a no ser que se procediese a la reubi-
cación sistemática de tal género.

Su posible ubicación en los Hoplitidae
efectuada por Leanza (1970, pág. 231)
está basada, como dicho autor ha seña-
lado, en material insuficiente.



VI. CONCLUSIONES

De todo lo expuesto se puede concluir
que la distribución geográfica º edad del
género Faurella R. Douv. son dudosas.

Los elementos de juicio disponibles qui-
zá serían favorables, en general, a la pre-
sencia de este género fuera de la Pata-
gonia austral º a una edad mayormente
hauteriviana-barrerniana, sin que esto sig-
nifique excluir otras posibilidades.

Es de señalar que sólo se han enume-
rado las referencias más ampliamente do-
cumentadas, pues de incluirse todos los
géneros de amonitas que se han citado en
la Patagonia austral, º cuyas identifica-
ciones es imposible controlar, se corrobo-
raría la presencia de todo el Cretácico in-
ferior. Tampoco se han discutido por la
misma razón, menciones como la de Mar-
tínez º Ernst (196.5) que con foraminífe-
ros han señalado la posibilidad de que los
Estratos con Favrella º el Grupo Spring-
hill correspondan al Jurásico medio º su-
perior.

Aquí es importante señalar que pare-
ce existir una tendencia, por parte de al-
gunos autores, a extrapolar datos, consi-
derando que la edad determinada para
parte de una formación en una localidad,
es aplicable a todos los posibles equiva-
lentes de tal formación conocidos en la
cuenca austral º que la edad inferida para
una especie o ejemplar determina la edad
del género al cual pertenece. Evidente-
mente esto es cierto en parte, pero no pue-
de dejar de considerarse, la posible exis-
tencia de diacronismo, el hecho de que lí-
mites litoestratigráficos no necesariamen-
te son coincidentes con límites cronoestra-
tigráficos, y que la longevidad de un gé-
nero debe determinarse sobre la base de
la edad del material (si es posible de dife-
rentes localidades) de todas sus especies.

Con este artículo he tratado de demos-
trar que la distribución geográfica º edad
de Favrella R. Douv., y por ende parte
de la estratigrafía de la Patagonia austral,

al parecer no están completamente esta-
blecidas.

Es evidente que es necesario un estudio
más detallado de la geología de la Pata-
gonia austral º que la paleontología debe
ser estudiada sobre material abundante,
con niveles de procedencia bien determi-
nados º en la mayor cantidad de localida-
des posibles. .

Encarada esta investigación con criterios
y métodos geológicos y paleontológicos ri-
gurosos, recién entonces se podrá contar
con elementos de juicio que permitirán es-
tablecer conclusiones valederas de tipo re-
gional.
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NECROLOGICA

FRIEDRICH J1 VON HUENE
Marzo 22 de 1875 - Abril 4 de 1969

El 4 de abril de 1969 falleció en Alemania e!
prestigioso paleontólogo Dr. F. von Huene. Su
dinamismo º afán de investigar en e! campo de
los tetrápodos inferiores lo llevó a concretar fe-
cundos trabajos de exploración no sólo en Euro-

pa, sino en Africa del Sud, Brasil, Argentina y
en los Estados Unidos. La larga lista de sus
publicaciones incluye trabajos sobre tetrápodos
fósiles de prácticamente todo el mundo; además
de numerosas monografías y un tratado sobre te-
trápodos inferiores.

En Sudamérica llevó a cabo una muy merito-
ria labor de campo en e! sur de Brasil, en donde
efectuó amplias colecciones de tetrápodos triási-
cos de la formación Santa María (en 1928), lo
cual abrió un nuevo y trascendente capítulo pa-
ra e! estudio de los vertebrados eomesozoicos de
Sudamérica. Su monografía "Die Fossilen Rep-
tilien des Si.idamerikanisches Gondwanalandes"
es e! resultado científico de! material colectado
en ese viaje.

En la Argentina se ocupó del estudio de los
dinosaurio s del Cretácico de la Patagonia, cuyos
resultados se publicaron en una valiosa mono-
grafía (Anales de! Museo de La Plata, 1929).

En 1931 publicó un artículo donde describe
una pisada fósil de la Formación Los Rastros,
en el Triásico de la provincia de San Juan, hasta
donde llegó para estudiarla. Los enormes aflo-
ramientos mesozoicos de esas regiones deben ha-
berlo impresionado pues su colega e! Dr. Romer,
nos ha relatado e! interés de! Dr. Huene en que
se exploren paleontológicamente estas áreas de
la Argentina. - ]. F. BONAPARTE.
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